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l N T· R o .D., u e e I o N • 
=====~=================== 

Los que hemos pasado la mayor parte de nues-

tros años en la ciudad y que :pocos o ningún cono ... -· 

cimiento tenemos de la realidad en las lejanas ti~ 

rras de nuestros territorios, sufrimos un gran de-. 

sencanto y una honda amargura al piser estas apar

tadas regiones que físicamente tan alejadas del -- . 

centro, han permanecido por varias centurias ahe--

rrojadas en el mas :polvoso y mas pesado de los --

olvidos,. 

Para nosotros ha muerto el mito del cuerno -

de la abundancia que desgrana una guirnalda de -

flores y frutos (california), en los que hay des

tellos de nácar, perlas de ensue5.o y :plumas iris~ 

das. 
Es la ilusión infantil de la California que-

huele a manzanas y lleva sabor de novela, que ha-

muerto. 

En su lugar tropezamos con un suelo hosco, -

~ido, donde todo se rebela al hombre que no solo 
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la araña en su superficie, en sem bradÍ os; si no que 

aún la hiere en sus entrañas en los negros túneles

qu~_ .se vuelven venas si babean el cobre o parodian

arterias si es la sa.via rutilante del oro que man-

cha las manos morenas en una eterna maldición. 

Recorramos brevemente algo de su historia: 

California, nombre primitivamente puesto a una 

peq1:1-eña ensenada del Cabo San Lucas, por el C 0nqui~ 

t~dor Cortés, deriva etimológicamente de dos pala-

brr.s; la voz española Cala (ensenada 'Pequeña del 

mar) y la latina Fornax con la que Don Hernando, 

que preciaba de latino, quiso se::lalar el intenso 

calor que sentía. Cala y Ii'ornax degeneraron en Ca-· 

lifornia, nombre que se hizo extensivo a toda la -

Península y que prevaleci6 sobre el que le diera el 

Pirata Dr~ke, de Nueva Albi6n y un Jesuíta alem~n y 
, , 

un Gaografo francas, de Isla Carolina. 

Di vi di da en dos territorios: Norte y Sur; nos

conaretaremos a dar una rápida ojeada de conjunto -

al panorama. de este Último territorio. 
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pomprendido :prácticamente entre los paralelos -

23 y 28.(este Último límite), de Latitud Norte y los 

109º17' y los 115º de Lor.gitud. Sus costas son baña~ 

das, la occidentBl por el mar Pacífico y la oriental 

por el Golfo de California, Mar Bermejo o de Cortés• 

El terreno y el clima los describe rnagistralme~ 

te C1avijero en su completa y bien documentada hist2 
, 

ria, leamos: 

11El aspecto de la California es generalmente h~ 

blando desagradable y h&rrido y su terreno quebrado, 

:h-ido, sobremanera pedregosa y arenoso, falto de -·

agua y cubierto de plantas espinosas donde es capaz

de producir vegetales, y donde no, de inmensos mon--

tones de piedras y de arena. El aire es caliente y -

seco ••••• 11 

"Los torbellinos que a veces se forman son tan ... 

furiosos que desarraigan los árboles y arrebatan cog 

sigo las cabañas. Las lluvias son tan raras que si-• 

en el año C8en dos o tres aguaceros, se tienen por -

felices los Californianos. Las fuentes son muy pocas 
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.1 y escasas. En cuanto a Rios no hay ni uno •••• aun--

que son honrados con este nombre los dos riachuelos 

de Mulegé y de San José del Cabo.o •• Todos los resta!! 

tes son arroyos o torrentes que estando secos todo -

el año, cuando llueve tienen alguna agua y un curso

tnn rcipido qué todo lo trastornan y llevan la deso--

laciÓn a los pocos campos que hay allÍ ••••• n 

nExarninando en particular el aspecto de la pe

n!?~ula hallaremos en él, alguna diversidad. En la

~~r~e Austral, desde el Cabo San Lucas hasta los 24° 

no es tan quebrado, ni san tan raras las fuentes en 

" las cercanias de los montes, pero las costas son muy 

~~idas y el aire en ellas muy caliente. El país de

los_ Guaicuras, situado entre los 24 y los 26, es el 

menos ~ontuoso, pero al mism~ tiempo el mas seco y

est~ril de toda la California. El de los Cochim{es

que desde los 25 se extiende en parte hasta los ---

33 es el más quebrado y pedregoso ••••• " 

Fáltanos mencionar solo como un recuerdo a la-

tercera tribu: los PericJes, que habitaron la parte~ 
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mas Austral de la Península y que como cada una de -

las razas de esta región, poseía su lengua propia: -

ahora solo el recuerdo de su nombre queda en las po1 

vosas y apolilladas páginas de las viejas historias~ 

que tienen pastas de piel de becerro y que de_scansan 

llenas de sapiencia en los olorosos rincones de los

arcol1es de cedro; satisfechas quizás de tanta luz --

que llevaron recogiendo la vida y los hechos de estes 

soles. 

Esta raza princiÓ a extinguirse allá por los -

años de 1730, según rezan las comunicaciones de los

misioneros de la C0mpañ!a de Jesús. 

Sobre un terreno que tan malas condiciones pre: 

senta a la Agricultura y por ende a la Ganader{~, ee 

han formado núcleos de pobla.dores, de los cual.es un

buen número han brotado al conjuro del mineral. Rau

dales de aventureros, de ilusos, de gentes de todas

categor{as, poseídos de una febril actividad, orga-

nizan un pueblo campamento de casas de madera (cuan

do conseguirla pueden, dado lo escaso de los árboles 
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que se convierten en plantas de lujo, en estos ali-

mas), sin el menor asomo de orientación higiénica, -

de anhelo de convertirlo en hogareño refugio. Sola-

mente se necesita un lugar con techo de no importa -

que, a~n lámina, que resguarde la piel de la morded~ 

ra de este sol inclemente, o bien preserve contra el 

soplol:elado y cortante de los aires de Enero. 

En ocasiones, frecuentemente, eltecho es la pa! 

ma del Datilillo, entretejida, y cuatro postes de -

mezquite secos y retorci(!.os en un remedo de cobertizo, 

de enramada, propia para el sesteo de las acémilas y 

no para la vida dura de estas gentes paupérrimas. 

El agua potable? Seguramente habrá una charca

cercana o en algún agujero se improvisará un pozo de 

agua con unas cuantas piedras de brocal. El agua es

tá cargada de sales y aparte de su mal sabor consti

tuirá focos de infección y criaderos de anopheles -

que han hecho e orno en el caso de Mulegé endémico el-

Paludismo •. 
, . , 

Los germenes dominantes en la Patologia del 
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~parato Digestivo van a filtrarse de la suciedad que

se hacina al rededor y sobre todo que cerca, muy cer• 

ca~ está otro pozo de excremento que vá a filtrar sus 
, ~ 

germenes y de ahi las epidemias de Tifoidea, por ejem, 

plo, que se desencadenan y que gracias al olvido de -

las mas elementales reglas de higiene y a la i"nsalu-

bridad del medio, hacen su agosto. 

Pero, todavía mas, hay lugares como el Mineral -

del Arco, donde el agua que reune las pésimas condi-

ciones antes dichas, se vende a los trabajadores per

la Compañía que regentea la Mina. 

Unidos estos poblados entre sí, por caminos de -

herradura que ensanchó la rodada de algún carro y que 

se encuentran en p'simas condigiones, pedregosos; su-· 

biendo cuestas pronunciadas y en mil vueltas atrevi-

das, ascendiendo a lo más alto de las montañas, heri

das de hondos barrancales, pedregosos y secos, cuan--
'# • 

do vuelven a la llanura es para entristecer el animo-

del audaz viajero que contempla el páramo mustio: mo

richales y huizacheras de trecho en trecho rompen la• 
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monotonía del paisaje gris, donde no hay una brizna

de hierba verde que ponga nota de contraste; son los 

dominios del crótalo y su cascado y monorítmico sil~ 

bear es la nota Única que rompe el silencio. Allá de 

'ez en cuando la sombra vaga del jinete que al caer

la tarde se pone en marcha, prefiriendo la noche pa

ra viajar y no la pesadilla de ese sol de fuego. 

Cuando se llega a cualquier grupo de palmeras, la -

pupila se refresca con el verde.y se eraancJ;ia el pecho

al respirar, así es la llegada al antiguo Kadakaamang 

~,:San Ignacio ) • 

Kaiakaamang, Cadegé, ComondÚ, ].[ulegé, Calmalli, -

Cadipá •••••••• asi como estos, muchos nombres indios, 

de lugares, de los cuales no he podido descifrar su

axtraño sabor, su rara etimología. Se pierd~ su sig· 

nificado y se olvidan su pronunciación y su escritu

ra en la onomatopeya del indio nuevo, que canta al ~ 

hablar, imprimiendo un cierto matiz a sus palabras,

y arrastrando suavemente, como en una queja, las Úl-



timas s Íla bas. 

Todos estos poblados se encuentran diseminados -

en forma irregular a lo largo de la Baja California. 

Basta uh poco de agua para que aflore el pueblo. 

Lenta, penosruuente, van surgiendo las chozas que se

agrupan al líquido que es vida, No importa lo extre

moso del clima, con veranos calurosos acompa5ados de 

largas sequías, que agostan el exiguo pastal. Los 

animales jalonan el camino con la blancura de sus e~ 

queletos y hemos visto como el ganado sediento, loco, 

arremete con furia sobre las "Choyas 11 , las pitahayas 

y los gruesos cardones (cactus), Último refugio del

agua y se sangra los resecos belfos al morder los 

espinosos vegetales~ mueren centenares dereses de 

ha~bre y de sed, alejando mas y mas la carne fresca~ 

la leche y todos sus derivados, de los hambrientos~

estórnagos de los hombres. 

Las charcas infectas, la insalubridad reinante

y mil razones m~s, dan p~bulo a la Patología del Ap~ 

rato Digestivo que se muestra exhuberante~ 



10. 

Vienen los inviernos crudÍsimos con aire frío y 

cort~te: Noroeste, porque es la dirección dominante 

en l~s vientos de la región, levantando un fino pol• 

Villo que se cuela hasta los pulmones y que agregado 

a la miseria fisiológica de este lJaupérrimo sector y 

a los enfriamientos y bruscos cambios atmosféricos,-

abren la escena a las enfermedades del Aparato Respira -
torio: Neumonías; Bronconeumonías; Gripa, Bronquitis, 

etc. etc. sobre el fondo negro, dominante de la Tu-

berculosi s. 

Pero en Verano como en Invierno y como en cual

quiera otra estación, en este clima semi-desértico,-

el problema del Hambre es general. Casi podemos cat~ 

legarlo como entre los fundamentales de los factores 

etiollgicos que nos explican lo extendido de un gra

ve padecimiento: La Tuberculosis. Solucionar este 

proble~a es poner coto al auge de la Bacilosis. 

El Territorio Sur de la Baja California ~adece-

HAMBRE. 

Viven sus habiántes, si no vegetan, en un esta-
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do de hi-po .. 9-'limentaci6n, terreno propicio que unido .. 

a las privaciones y pésimas condiciones climat.éricas, 4 

hacen )?tosperar el microbio de Koch en la miseria fi

siológica que atosiga a sus. habitantes. 

Pero, bien. Hemos pasado rápidamente la vista .. 

sobre un vasto panorama. Vayamos ahora a mitad de la 
r Pen1nsula~ muy cerca del límite divisorio entre los-

dos territorios. Hay un Desierto enorme= El Desierto 
, 

del Yi zcaino; sigamos mas al Sur y ligeramente al E~ 

te y nos encontramos en la reg:l.Ón donde cumplimos 

nuestro Servicio Social. 

Terreno algo accidentado Y~, de pronto, la saba

na: una llanura grisácea que se extiende muy allá• -

en un cansancio lejano, de muchos siglos, para lle~-

gar jadeante hasta las estribaciones de las dos gre~ 

des serranías al Oriente y al Ocaso, que semejan -~

enormes dorsales de no se qué.animales prehistóricos 

y que de Norte a Sur dividen la Península en zonas o- 1 

fajas que difieren, en la Vertiente Occidental de P~~ 

yas largas y suaves, de fina arena, donde se des)?ere" 
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za la CagÜama {tortuga gigante, regalo de gastróno

mos), acariciada por las azules aguas del Pacífico, 

donde juguetea el atún y embanca la Langosta de car -
ne .~xquisita y que por toneladas devoran nuestros -

-vecinos del Norte (fuente de producci6n inagotable

para el Territorio), y, esta otra Vertiente del Go! 

fo: brav!at de costas desgarradas con profundas es

cotaduras que flagelan las verdosas y turbias aguas 

del Mar :Bermejo. 

A mitad de la sabana, entre Costa y Costa, ocu1 

to en un mar de IJalmas, hay un pintoresco pue bleci- .. 

lio, verdadero oasis que en lengua india se llamó --

Kadakaame..11 y que los celosos jesuitas misioneros ºal! 

biaron pC>r el de San Ignacio, en honor del fundador

y primer general de la otrora poderosa Orden,a quien 

dedicaron la Iglesia (eje y centro del Poblado),c:tue-

se levanta indiferente a las inclemencias del tiem--

po, desdeñosa y aceptando tan solo la patina que el

paso de los años va dejando en su rachada. 

Situado a los 27°20' de Latitud Norte y 112°50' 



de Longitud, en tierra de CochimÍes, fué fundado 

por el Jesuíta Niexicano Juan :Bautista Luyando, al -

establecer la Misión de San Ignacio el dÍa 20 de -~ 

Enero del a5o de gracia de 1728. 

La natural viveza de los C0 chimÍes y la bondad 

de su suelo hizo prosperar rápidamente el poblado, -

que bien pronto se enriqueció con una Viña de 50 pa-
> , ,, 

rras, sembradios de maiz, calabazas, sandias~etc. --

etc., además del c1,lidado y beneficio de las esbeltas 

palmas datileras que rindieron Ópimo fruto al cuida

do de los indios. 

Es de maravillar ver que f\uer8.' de aquellos cui-
... ..:~::'",,,_ 

dados en la selección de uvas, d~tiles y demás semi .... 

llas en tan remotos años, casi nada nuevo se ha he- ... 

cho,,-

Las parras y las palmas centenarias siguen brin_ 

dando su carnoso fruto y espontáneamente, a merced -

del contingente cuidado que le brinda la naturaleza, 

van explayándose por la cañada del R{o de San Igna--
, . , 

cio, tras la humedad que se conserva mas tiempo ahi, 
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bien por obra de los torrentales esporádicos o por -

la modesta contribución que brindan los dos ojos de-

agua que afloran en el lado norte y que son menuda-

ofrenda a 1os resecos labrant!os. 

La Iglesia en un costado (oeste), de la plazue

la adornada de raquítico Jard{n. Casas de adobe (una 

que otra de ladrillo o piedra), enjalbegadas de bla~ 
, 

co, enmarcan el centro del pueblo. Desembocan aqui -

varias calles y callejones que a unos cuantos metros 
, # 

ma.s al la, se hunden en e 1 palmar y serpean entre las hue~ 

tas hasta llegar por el Norte a una minúscula presa-
, 

de la que se abastecen gran numero de habitantes pa-

ra el riego de sus terrenos y como agua potable, usos 

culinarios, e te. etc. 

Gran ~arte del agua de esta presa van a perder-

se al sur de San Ignacio en una de sus barriadas no

v{simas: npueblo Nuevo", donde se levanta orgullosa

la Única construcción de prestigio en casi todo el -

territorio, el local que ocupará en este año la fla

mante Escuela Regional Campesina que no ha mucho se-
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cambio de Todos Santos~ huyendo del Paludismo y de --

otros inoon venientes mas que la afligían. 

Bordeado por el Poniente por el seco cauce del-

R1o de San Ignacio; en el lado oriental hasta invadir 

algo Norte y Sur, se levanta una monta~a de piedras-

grandes y rojas que en lugar de ser barrera para el ~ 

aire, lo enfila directamente al poblado que se ve ba

rrido a cada momento con los desordenados temporales

que súbitos caen sin orden alguna o bien la molestia

del polvo que todo lo cubre y deteriora. 

IncluÍdas en el Pueblo y al Norte: Cuatro C 0ngr~ 

gaciones y dos Barrios mas que yendo hacia el Este, -

alcanzan los flancos del camino al Puerto de Santa -

Resalía: Barrio de "San Borj a 11 , Congregaciones de --

·"Paredones", 11 Gua.mÚchil", "San Linon, "Agua Caliente" 

y el Barrio de la Concepción, donde se encuentran los 

terrenos destinados a los trabajos agrícolas de la --

Normal Rural antes mencionada. 

Pocos carDinos rompen la monotonía del Desierto 

que rodea a San Ignacio, y todos con el sello y las-



características propias a las vías de comunicación -

en casi todo el ierri torio {salvo algunos tramos, muy 

cortos, de la carretera (?) que viene desde la Paz -

hasta el Norte); una sola palabra los describe: PJ-

simos. El más importante lo constituye el que se di

rige al Oriente hasta el Puerto de Sta. Resalía (78-

1ontrs.) t con tramos difíciles que parecen de pesadi

lla: al escalar las Tres vírgenes, parece un sueño -

llegar a la cumbre y luego el descenso en curvas ce

rradas y peligrosas donde un descuido o la mas leve

falla en los jadeantes motores significa la muerte. -

Y aún faltan muchos kilómetros mas de camino pesado, 

como el paso del Infierno, montañas elevadas, con --
, , 

tanta justicia y razon llamadas as1. 

Es la Única puerta que se abre a los productos

del lugar y a la vida exterior, en Sta. RosalÍa que

vive del cobre y donde una C0mpañ{a Frap.cesa: "El -

Bolean, establecida desde hace medio siglo constitu

ye la ~nica motriz de los minerales. 

Siguen aunque en menor importancia: el ca.mino -



17.· 

1Jara "El Are.o ", mineral aur~f'~:t'.'9 qu\3 va adquiriendo 

gran interés por su riqu~ZC3,<Y, que es el mismo que coa_ 
· · ·· ·~·~~e~:~.2: \ duce al Norte. 

El otro e amino hacia ::ian .Joaquín, El Alamo, etc. 

etc, que no~ lleva al Sur, a través del desierto y -- , 

bordeando salinas hasta la Capital del Estado: La Paz. 

Toca a casi todos los centros de población, lunares, 

en el Territorioa 

Se ca.minan desaladamente kilómetros y kilómetros 

y no hay agua. 

Aproximadamente a la mitad se acerca al mar y es 

una alegrfa ver el movible dorso del Pacífico, al en

cumbrar la salida de la PurÍ sima. 

Mencionaremos por Último una que otra vereda que 

comunica con algÚn poblado Ínfimo o los escasos ran-" 

chos perdidos en la sierra: Camino a "San Sabe.s", ºLa 

Ca~ada 11 , etc. 

Respecto al número de habitantes de San Ignacio, 

el Último pseudo-censo oficial que obra en la Secre-· 

tar!a de Gobernación, fuJ del a5o de 1930 y arroj6 a-



"ojo de buen cubero" 449 habitantes de ambos sexos.

En l_a actualidad (enero de 1938) y, ayudado -por los

escolares de la región, cense..mos 1685 habitantes de

los dos sexos (tomando en consideración seis meses-

- de estancia para catalogarlos como residentes). 

I:.QRCENTA~ DE - Al\fALFABETOS. 

san Ignacio es uno de los lugares donde el~Pro

blema de Alfabetización es mínimo. La Escuela Prima-

ria en el pueblo y las de las Congregaciones tienen

un promedio de 250 alumnos de asistencia media que -

unidos a los 110 alumnos con que cuenta la EoR.C. 

arrojan 360 individuos de población escolar o sea el 

20% del censo totalo 

En el pueblo no hay ejidos y la organización -

sanitaria Única en esta región, se encuentra hasta -

Santa RosalÍa, con una gran dificultad, la casi im-

posibilidad de comunicación, que es fatal en tiempo-

de lluvi8s, cuando el Noroeste deja sentir su latig~ 
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ZQ sobre el desierto. 

X 
X X 

A G U!:; __ • 

Las fuentes de aprovisDnamiento se refieren a -

norias y pozos poco profundos, dado la superficial -

de la capa freática que en algunos lugres está a -"

tres metros de profundidad y dos manantiales u ojos-
, 

de agua que afloran en el cauce del rio de San Igna-

cio en la parte Uorte y Oeste del pueblo, r~specti-

vamente. El lo., más importante, constituye la pequ~ 
. , 

ña presa que rnenci onaramo s y q u.e surte de agua un -:·-

canal de 5 kmts. de largo, revestido en su principio 
, 

con marnposteria y cal, que mas tarde lleva el modes-

to nombre de acequia, de acuerdo con su presentación 

y formado solo por el surco que abre en la tierra el 

caudal ansiado. Ya indicamos la terminación de este-

aporte de agua frente al nuevo e4ificio de la E.R.C. 

al Sur del Pueblo. Hay además uno que otro canalete-
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de corta extensión que va a morir entre las huertas-
. . , 

vecinas y un s1nnurnero de brazos que parten del ca--

nal principal a medida que este avanza entre los pal 

mares, 

La extensión revestida del canal es aproximada

mente de unos 3 500 mts. siendo el resto de tierra. 

La protección contra contaJninaciones es nula e

ilusoria. He aqu:! el pandemonium de las epidemias 

eberthianas y en gral. de padecimientos que se vehi-

culan en el agua. 
, 

El agua esta cargada de sales, como si no fue-

ra suficie~te la inseguridad de su potabilidad. 

Cuantos intentos hicimos por procurar el análi

sis comp~eto del agua, fracasaron por las causas mas 

diversas~ En un intento hecho por nosotros de cuant! 

ficar ngrosso-modo" el contenido en sales, partiendo 

del Nitre.to de :Plata y provocando su precipitación -

como cloruro nos sorprendimos por la enorme cantidad 

que perdimos al provocar la formación del precipita

do pulverulento en una muy pequeña cantidad de lÍqu! 
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do. 
Hay que agregar otra:_:t:rico1nodidad derivada del -

.'._. -,_··. -

almacenamiento del agua en'.bárricas: la formaci Ón de 
- -

nubes inmensas de mosquitos que en verano (predomi--

nio del anophele s) laceran e on sus encarnizados ata-

ques y en invierno un mosquito mas peque5o, pero no

por eso menos molesto, jej~n, que se introduce en -

los oídos, la nariz y en los ojos: viene el cortejo

de Conjuntivitis rebeldes que atacan a chicos y gr8!!_ 

des: Andanza dicen los ingenuos, refiriéndose a lo -

extendido del padecimiento que parece saltar de unos 

a otros y recidivar con inusitada rebeldía. 

X 
X X 

AVENAMIENTO X ;:§&SURAS. 

La mitad de las casas tienenexcusado (?),el re! 

to hace uso de la huerta o la falda del cerro para -

sus necesidades. 

El 50% de las vi vi en.das que se dan e 1 1 uj o de -

1 1 . ' , poseerlo, no es motivo de orgu le~ en e r1ncon mas-
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alejado del corral hacen una enramada pequeña con -

costados cubiertos de carrizo o palma, en su inte-

rior, en el centro, precisamente, un cajón de made-
, 

ra con uno mas agujeros sobre una excavacion cuadra!! 

gular de mas de un metro y medio de profundidad --

donde se hacina el excremento que al fermentar des

pide miasmas fétidos que se adornan con millares de 
, 

moscas que de ahi pasan al estercolero y enseguida-

a contaminar las descubiertas viandas. 

Una vez la fosa a :punto de llenarse, se tapa y 

a proceder a la apertura de nuevo local. Por f ortu

na en la gran mayorÍq. de las casas, las letrinas se 

encuentran a nivel inferior al de la acequia y solo 
, 

habia unas pocas casas a un costado de la iglesia,-

cuyo nivel era superior al del canal y que procedi

rao s a clausurar un mes después de nuestra llegada -

al pueblo. 

El sistema de eliminación de inmundicias se -

divide en dos partes: bien el acarreo de las basu-· 

ras hasta un lugar cercano al cementerio, en la paf. 
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t(3 Sureste del poblado o mejor aún la quema del -~-

montón de inmundicias a mitad del corral.-

En casi todas las casas hay cerdos y gallinas• 

que completan el sistema de eliminación, 

La eficacia de estos métodos rudimentarios se• 

d~sprende con claridad& 

La relación entre este sistema y el de otros -

lugares como el de Santa Rosalia, por ejemplo, es -

gra..~de. En el puerto, los excusados son cajas que -

" todas lae noches se remueven y vac1an en carros pe• 

que :'íos: "pipas 11 , tirados por acémilas y que a su vez 

' . son va.ciados en furgones arrastrados por una maqui-

na que en la madrugada sale a arrojarlos en lugar -

alejado de la playq.., sobre el mar. El "aroma" que•-
JI desprende Santa Rosalia a las dos de la mañana es--; 

algo increíble, por una parte el del excremento y -

:por otra el de la Fundición del Mineral: Cobre, que 

se introduce a lo más hondo de los pulmones que es-
, " , . truja9 la irritacion en las v1as aereas superiores-

provoca una tos molesta a los forasteros que no se-
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encuentran acostumbrados a olor tan repugnante. 

La Crítica del sistema se concreta a proponer 

que seria conveniente establecer un correcto servi--

cio de limpia ya que la importancia que va adquirie~ 
, 

do San Ignacio la exige. La quema de basuras podria~ 

hac.erse en U.'1 lugar más alejado y fuera del recorri

do de los vientos, por ej. algo mas hacia el sur, en 

las cercanías del Cerro de Cadipá. 

X 
XX XX 

~!2§_ ESTADISTICOS. 

Aparte de los datos censales antes mencionados, 

~ing~n trabajo estadístico pudimos lograr. El Coefi-
, 

ciente de 1\!Iortalidad General por ejemplo carecia de-

base para formarse. No fué sino hasta el d{a 5 de -

enero de 19 38 que logramos que en la Sub-DelegaciÓn

se destinara un libro especial para anotar las defun 

cienes especificando hasta donde fuera posible cuan-

to data se relacionara al sujeto y a su defunción. -

~ros of1'.'ecil:10s e, encr:trgarnos de extender los certifi-



cadas de defunción (cosa insólita y completamente de~
1 

conocida) a todo individuo fallecido en la región, • 

con el objeto, cuando menos, de formular un diagnós

tico aproximado con los datos recogidos de la causa

de la muerte. Los originales extendidos hasta el pre -
sente, obran en poder de la Autoridad. 

Es probable que este a~o ya puedan formarse los 1 

coeficientes de mortalidad y morbilidad de distintos 

padecimientos. 

Nuestro punto de vista por la ca.ntidd de enfer-

mos atendidos nos autoriza a afirmar que el primer • 

lugar lo lleva la Tuberculosis y de ésta, la pulmo·

nar, después la osteo-articular, durante todo el año._: 

El paludismo sÓlo lo observamos en sus múltiples· 
, , . 

formas cronicas. No es sino hasta Mulege donde lo en- 1 

contra.mas como enfermedad dominante, en el brote agudc 
. . --

En la estación calurosa, ~redominan los padeci~

mientos del aparato digestivo, con sintomatolog{a'd,2 

minante diarreica: Fiebre Tifoidea y Paratifoideas • 

(tenemos la grata esperanza de que disminuyan en un• 



gran porcentaje dada la vacunación intensiva de T.A.B· 

que prac"l:;ic~"llos), 

Enteritis; Colitis (algunas específicas coma la 

.Amebiana). 

El invierno trae aparejadas epidemias grave13 de 

gripa y tosferina con sus temibles secuelas; bronco
J 

neurno111·a~ e te. 

Pero sobre todos estos padecimientos, insisti-

mos en la importancia enorme de un grave problema en - ' 

démico: la Tuberculosis, primera en Morbilidad y Mo!:_ 

talidad. Todas las condiciones favorables a su apar! 

ción se encuentran reunidas aquí: clima extremoso ~-' 

con inviernos crudÍsimos y bruscos cambios de tempe- . 

ratura, miseria ffsica y fisiológica que como una --

ola inmensa barre todo cuanto hay. Trabajo rudo, ex-· 

poliante: el de minero~ 
, 

Los chicuelos a medida que entran en edad y pu-
, 

beres aun, escogen el car11ino que llevan sus mayores:· 

la :Mina, el Placer, o bien la vida misérrima del gafil 

busino que se pierde -por semanas en las agrias sale·. 



dades P.e estas sierras rebeldes a lavar arenas y ali

mentar el brillo febril de sus ojos de alucinado con

los chispazos de las ~iedrecillas amarillas en sus -

dedos trémulos o bien el que con una ficha en la fret,l 

te baja a las negras entrañas a "palear 11 jornadas l~E. · 

gas en temperaturas elevadas que provocan transpira-

cienes profusas que son un peligro al pasar, por los

nchiflones" que bajan a los largos túneles. Como si -

no fuera bastante el rudo trabajo y la hipoalimenta--. 
. , 

c1on que se~alaramos al principio, debemos contar otr~ 

ce.lamidad más g el alcoholismo. Quizá el ansia de li \)~ 
1 

ración que atormenta a estos hombres no encuentra otra: 

canalización que no sea el alcohol. El licor se ven-·· 

de a precios magníficos en contrabandos a la luz del-. 

d!a. El cuarto de litro de un mezcal abominable llega' 

a venderse en ocasiones (en el Mineral del Arco) a -

tres pesos y, es de notar la embriaguez esp~cial Üe -

estos hombres que trasegan enormes cantidades del t6-

xico, que solo son agresivos para con sus cabalgadu-

ras (acémilas) que resienten los bruscos tirones y --



los despiadados espolazos que manchan de rojo los 

ijares a.e los animales-. 

En estas condiciones el terreno org~nico no pu~ 

de ser mejor lecho para la tuberculosis. 

Respecto a la notificación de enfermedades tra~ 

misibles no hay quien las haga. ~uédanos la satisfa~ 

ción de ser los Únicos que la hemos presentado al D~ 

parta:mento de Salubridad PÚblica con estadísticas 

pormenorizadas e información completa del ataque y -
I bloqueo, asi como de las medidas que hemos dictado -

para impedir su propagación. 

En cuanto a enfermedades venéreas (muy ex.tendi

das) su porcentaje se encuentra en razón inversa al

número de zonas de toleranciag dos (en la Paz y em -

Sta. RosalÍa) que no son suficientes para la deman-

da de la gente. 

Es de imaginar la dificultad de controlar la -

prostitución clandestina que tiene un auge formida-· 

, ' ble. Los peligros inherentes a ella esta por demas -

describirlos. 
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_1.!QMBRES REGIONALES ~S_ENFERMEDADES. 

Pocos son los nombres regionales con que se co-

nacen las enfermedades; anotamos los siguientes: 
1 

, "ANDANZA" (Fem. • Sustantivo): epidemia. 

li.ANGURRIA" (Neutro•- Adjetivo), refiérese al - ... 1 

hambre dolorosa. 

11 CHANZA~1 ,(Fem.-Sustanti vo) ~ "Paperas 11 • DÍc~se -

de la localización parotidea de la fiebre Ulriana. 

11 CHURIDO-DA 11 (Mase.- Adjetivo Calificativo), s!_, 

nÓnimo de ajado, arrugado, por extens:i~n:envejecido. 

11ENCOCH.ADO·DA 11 (Mase .-Adjetivo calificativo), •' 
' 

indigestado, quizá derivándolo de "cochi 11 ; cerdo,po!_' 

que la observación les dice de lo indigesto de la --

carne de puerco. 

11 Gl!ILO-LA 11 (Masc.-Adjetivo calificativo) se 

aplica a los sujetos que claudican al andar. 

11 LATID0 11 (Mase. -Sustantivo), se designa así la-. 

aensaci~n de vacío epigástrico, acompañado de la pe!_ 

cepci6n molesta de los latidos de la aorta abdominal 

"MORRONG0 11 tMasc .-sustantivo) con este nombre .. 
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se conoce al paludismo. 

11 SALDILLADURA" (Fem.-Sustantivo )•·así se denom!_ 

na a las hernias y eventraciones. 

HTARAJ:TT.A 11 (Fem.- Sustantivo), cefalea. 

LECHE e, 

Las condiciones y aspecto fÍsico general del -

ganado son pésimas, salvo las contingentes lluvias -

que llevan alguna humedad al terreno, haciendo bro-

tar con maravillosa rapidez y reverdecer los exiguos 

pastales; es hacia la costa del Pacífico donde se en - ' 
cuentra algún ganado en mejor condición. 

Los establos no existen. 

Los l'lábi tos y limpie za de la gente que maneja la

leche y sus derivados (mantequilla, queso, etc.) son 

deploi~ables por el ayuno de conceptos higiénicos en

que viven, La ordeña se hace de modo rudimentario, -

en las tibias madrugadas antes de salir el sol. Mu-

gen sordamen. te las vacas, al be e erraj e cálido que e!! ; 

pera enchiquerado la mano sabia del vaquiano que le-
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llevara al pie de la madre a esperar la amamantada -

sobria en las ubres vacías. 

La leche que no se consume inmediatamente, la -

hacen quesos, moneda corriente para la venta o la --· 

permuta con otros productos del lugar. 

Lo escaso de la leche, que en ciertos meses se

vuelve artícuJo de lujo, nos impide hacer el cálculo 

aproximado de la cantidad consumida por habitante. 

li_~.JLLLl...Q_I o_u. 

Ya indicamos el tipo general de construcciones-'. 

en la región que explican las malísimas condiciones

sani tarias de las habitaciones, con paredes hipoté-

ticas llenas de gruesas rendijas entre carrizo y ca•, 

rrizo can suelos de tierra apisonada y techos de pal-· 

ma (tipo medio). 

Los mineros de algunos centros viven aglomera-

dos en casuchas, mejor dicho chozas, en una completa· 

promiscuidad. 

El peligro amenazante de las epidemias se con-· 
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vierte .en. arduo problerna·teniendo presentes las con 

diciones antes mencionadasp 

E s e u E ~A s • 

En San Ignacio existe una Escuela Regional Cam 

pesina y una :Primaria Elernen tal Anexa 11 

La 1>rimera atraviesa por condiciones precarias 

mientras se termina el edificio especial que se le

destinar~, con malísimo equipo escolar, fabrica~o -

en casi su totalidad por el alumnado, la Única ven

taja maravillosamente noble es que su alimentación, 

aún siendo incompleta, es mucho mejor y más nutriti 

' va que la que podrian tomar los internos en sus ho-

gares. 

Practiqué el exámen médico a los internos de -

la Regional, as{ como a los escolares de la Prima·

ria en el pueblo y de las escuelitas Rurales de las 

Congregaciones vecinas, haciendo sus historias e lÍ

nicas lo rn~s completas posibles y sacando sus segme!:!_ 

tos antropo:11étricos que al relacionarlas en la ta--
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bla esyecial con las medias normales (peso en hecto.;.-. 

. , , . . . .. I . 

gramos ehtre talla en centimetros, en relacion e on le. 

ede.d), arrojaron un gran• porccen'tájei,de Débi].es, FÍsi-~ 
- - . ~ ' 

COSp cuyo 1!nico problema cons:i.ste en la Hipo .. a:i;tm¿l'l.ta 
.. · .-:,.<"",";;: .. -."-·:·-<·.:--; 

: ·~· r 

rnen r{s:Lco a lo.s nii1.6s e~cólares de las Cohgregácio~;.. 
>.···' · .. _ - '" . ' 

nes v~ciT1as a·:sah Ig1'l~cio (tr:Paredones"; "El HÚa~Jcb.i1r 
11 Saii.L:il1~ri etc.~ J ,Ir)e he.·rlolid~ de ver a los pequeñuelos' 

d~_:car~s ~mu~~t_~s~. paliiuchos, ºº!1-~?~~~-grande s de mi-· 

radas de azor:o, con' edemas palpebI'ale~ y• orzuelos ele-· 

repetición~ torax ·raql1tttcb:s',¡P~~g~oQ~ric1o la perpetua

carencia, eJChibiendo eri;.~J.~:;ko~~f:ij·().;&~···.inf arto s ganglic 
···> . ··,· ', :·· · . ,;,,:,,~· .. :-:·C,·:<::_-~',·<~."":;i,;.~:-:-::·.¡-"c°\'··'.;·;)::';_' ._.,. -

nares, la pretuberculosis que se agazapa, se escQnde

latente en su interior .. 

Las escuelitas son cobertizos de pal:mas cerradas· 

por los costados por carrizos que sostienen adobe y ... 

zacate; pero pocas veces se usan. Es preferí ble dar-

la el ase bajo la sombra amiga del GuamÚchil y, ahor2., 

afortunadamente, gracias al esfuerzo combinado de di~: 

tintos factores, se substituye en parte e 1 martilleo 
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c:ión bienhechor.a :a.e·· 11aprender 
- ·-'"'-- - • - .. - -·.-.~ __ ;·_¡:_>: __ -__ e-. - - ··;::·-- ·-

a Vi Vif·n • Sé limpia· 

unac huei~tt"'.p";;::s~';r~'r!lueve toda la tierra, después se - ... 
~-·: ... -.:o.<:~-,. __ . '-.·"-'··. 

· pei?:ª· eií ·sui:~~~~~ paralelos y la semilla va cayendo 

6U:a;'vef11~~frhe ~g:·z&i regazo tibio de los terrones. Se 
::· :·.''·.'··; ;.'' '.º. ·_,' 

les 'e11.se~a a. cultivar hortalizas y a la cr!:a de los-

· animales. :Periódicamente (con anhelo de cumplir ef~c 

tivamente haciendo Servicio Social), organizamos Se

manas de Higiene que entregan la piel sucia.Y reseca 

a l?, cr.r:1.cia del a .. gua. Visitamos las chozas. Aconse

jamos liH:hoclós de vida• La comunidad facilita impleme~ 

tos de t:.~&.bajo9 se les robustece é'l a.mor a la tierra. 

a la cual se les lleva con ansia·c<ie trabajo, con sed 
,·'.·:-._-:';''":·-·,·,-

. de fructi:ficaci ón : la tier·réi;~,ql,leicse ha vue 1 to esqui-

' .. -··":-; ::;-:·.>':'_>~-~.'/~:";:;:. ~- '. : 

palnio a palmo en una verd.aderé:l.'.;f'l.icha con el desier--
, 

to, con la sequiao 

t&ISTEHCIA SOCIAL IUFAHTIL. 

Las comadronas de la regi~n sin ilustraci6n al-



guna, atienden los partos de modo rudimentario, mez-

clando al empirismo de haber visto parir algunas mu--. 

jeres, con consejas y supersticiones ridículas. Algo

sumamente interesante sería la instrucción elemental- · 

que se impartiera a ellas en lo referente a la prote~ 

ciÓn de la madre ernbarazada, atención del parto, a.l t1[;1 

br2.miento y cuidados al recién nacido, mas desgracia-

da.mente es empresa de romanos. Cu~tnta.s invitaciones--

hice ps.ra que asistieran a mi consulta diaria en el- .. 

pueblo, p2.ra embarazadas, se negaron. Entonces tuve .. 

• 4 

la idea de ofrecer a las mujeres encinta de la Con-

gregaci Ón del "Guamuc hi 1 n, la aten e iÓn gratuita de su 

parto, e arriendo de mi cuenta absolutamente todos los 

gastos del parto, de medicinas y alimentos por los 5- ~ 

primeros dÍas, con la condición de que estuvieran pre ' 
- 1 

• 1 

sentes en el momento del parto cuando menos una de las: 

mujeres que fungen como parteras. Ninguna respondió·'."" ... 1 

al llamado y, algo mas, me hicieron una pésima propa-

ganda entre las embarazadas, que afortunadamente no .. 

diÓ ningún resultado, por que todas continuaron pre--



sentánclo.se_ reglamentariamente a ra. visita. 

como .aj enrplo de la ignorancia/ én gú~ ·se ~ive · ba~ 
~" _< ___ ,, ·- - -

·te~ co11.óc0r ·las maniobras a qí\Wcrst:fé;t"'.gtí~f~~-~,fb-~ ili;5.ós- a.;; 
; . ,.~, _, -' ! 

' \.::~ .. ;~_.,:,:_' -~·~:·:·~-~):~:,g;:'{~-~:,:'.~·'., ~) ,:~'/ 

quienes :=se les ce.e la mollerE'~-r -- - -- -- -
,. _·::'..,e-~'.,:/' ,'J~,~~'.Jd:->~:,_:,_-.: -

Un ni río, por una diarrea o ~c~~f-~~~'eF padecimien

to que 11l"Ovoque deshidratacion acentuada, presenta --

muy marcc·.cLr.. su fontanela anterior, la;1rinconera11 dice 

que al ni~o qse le ha caído la mollera". Hay necesi--

dad de levantarla, para ello torna al chico de los - --
,, 

pies y as~ lo suspende durante un cierto tiempo~ no -

di~ resultsdo; frota la cabecita del infante con cual-

quier brebn.je o mixtura que solo ella conoce y ense--

guida sucoiona repetidas veces el cuero cabelludo; 

continÜ~ el fracaso, se suspende otra vez al chico y-

dos dedos sucios se introducen en la boca hasta el :P§: 

ladar b10nc.!.o y hace presión sobre ~l una y más veces. 

Cuando tcrDina la brutal sesi&n la b6veda nalatina es ... -
tá lastime.da y sangrante la mucosa bucal. Ya solo qu~ 

da. un ::rer,1edio rr por hacer g d8.r peque ?íos golpes e on la 

cabeza dol muchacho sobre el 9iso (siempre suspendido 



de los pies) y ·si aún así no se levanta la "mollera•;, 

· el caso es grave habrá que estrujar su inventiva la-· 

manipuladora, la busca de otros mas salvajes procedi 

mientos. 
, . b Desde luego iniciamos una energica campa?ia a c;se. 

a.e conferencias para e omba tir la ignorancia de las -

madres? llevando nuestros objetivos a los estudiantes 

de la Regional futuros profesores en quienes hicimos 

hinc~pi~ sobre los diversos t6~icos que corregir~n -

tan ?ronto salgan a luchar en su medio rural. 

Las mismas razones que dimos anteriormente -por ... 

la falta de estadísticas que fijen coeficientes de -

mortalidad, son aplicables al caso de la mortalidad

-y- morbilidad infantil. No es sino hasta este a5.o cle-

1938 que se obliga a los padres a registrar sus pe-

que~uelos tan pronto como puedan. 

La alimentación predominante en las mujeres es-

la mi srna que para los hombres chicos y grandes, rnas-

adelante la indicsrernos con oportunids.d para evitar-

re:peticiones. 



Con los niños de pecho no llevan regla alguna 

para destetarlos y o bien les permiten mamar hasta- .. 

los 2 año~ o los destetan brusc8mente para darles le

che de vaca. Con su consiguiente diarrea ~ue cesa con 

el simple hecho él.e '1hurnanizar 11 la leche de vaca o de

procurar una suave transición entre los alimentos. 

~STIAS SAUITAR~ 

En San Ignacio casi se refieren solamente a 1os

criaderos de moscas y sobre todo mosquitos que cons--

tituyen verdaderas plagas. 

LA HIGIENE INDUSTRIAL. 

Es un capítulo sin aplicación pues no es luger -

industrial. 

~STIJ3LES X-ª.BIDAS. 

Mercados no existen .. Hay un rudimentario rastro• 

donde se expende la crrne. 

Solo hay dos cnsa.s de huéspedes y un modesto ..... _ 

Restaurant. 
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Tie.11 ras ar.enosas en su mayor{a, buen lecho pa-

ra e~.·i.~1Ú~c:dE!,9;ti.lifera y la vid; la ss.nd{a, c2laba-' 

•.·.·.··· .~.t)2;\i···•.•>·> ·.········' za,y·o'.CJl(}•Ur~l:ntas ::en general. La e alidad de los cul ti-: 
·.;· •• ·~··'· • ··~·:;{;·\· • .,:: ., -·· • ' • '· < 

vo13 é·~···'~~~~j'Óf~·bl.e donde el hombre riega su esfuerzo~ 
percf·~~~,~~-;,·.l* menor molicie, algo de descuido, par E~ • 

qué pj}~i:'d;:i~ cosecha, la escasez de agua o bien 12. -

fu;·:i.a cl~/~sta, cuando viene en forma de chubasco, e ºEl 

\iiGrte terrenos limpios en escuetos pedregales. 

Hay la posibilidad de mejorar los cultivos con-· 

una bue ne. captaci Ón y di stri buciÓn del ague.? además -

seleccionar cuida,doseJnente la plantación de los ver;e

tc::ües y mejorar paulatinrunente con diversas siembr2.s .... 

la e e..lidad de las tierras (remolacha, etc.); no ol v! 

• d ·' ., 1 dando impartirles e ucac1on agr1co a. 

Pero veamos, que come esta gente~ 

Tomando e orno tipo a una familia del pueblo que-

no ser. deE1asi2.clo l:)Qbre, una f2.milie. que en su vest,j_ ... 

do use zapatos, tendremos el siguiente menú diario~ 



40. 

Desayuno, si lo hay, café y tortillas de maíz -

(:por que -- la carest{a dé la harina la hace prohi b!, 

tiVG'.). ce .•.•.. • :.i[ 

Comida: Tortillas cdri arroz 11 sancochado 11 algo -

ch~ · :11Uachaca", carne seca, (cuando he preguntado~ "Y

el f.rijÓl?"; me responden~ 11 siempre que se puede lo

comemos.n y estas gentes casi nunca pueden). A la Ce

ne., .. que. la hacen muy temprano t café negro el eterno

e-. indispensable café que nunca ha de fallar en el h.2, 

gt~;r mexice.no), y arroz nsancochado 11 nuevamente. Esta 

c2,rt2, tiene una variación en los meses de noviembre--

a enero: desde Octubre he observado a los chicuelos -

as~ltar las huertas y trepar ágiles. Sobre las esbel- , 

tas palmas dstileras (verdadero man~ en este desier

to) y mordisquear ávidamente el astringente y acídulo · 

clátj¡l·. que verdea entre los airosos penachos (trastor 

nos digestivos a granel). 

Ya mas tarde cuando es una realidad la promesa -

clor~·.da del dátil, me he asombrado de ver familias en

teras rodear un saco de cuero lleno de d~tiles y co--



41. 

roer y mái? que comer devorar frutos Únicamente y en -

gran cantidad. A la cena harán lo mismo e idéntica--
~ . ' I cosa a la manana siguiente y todos los demas d1as. 

En general el individuo tiene una alimentaci~n

sobria y a pesar de su bajo Índice de nutriciÓ~ los

creemos fuertes para el rudo medio en que vegetan, 

El consumo del alcohol como bebidas embriagantes 

está muy extendido~ mezcal de contrabando y pésima -

elaboración y calidad con elevado costo. 

En cambio el alcohol etílico de uso médico po-- ' 

drÍa.mos decir, es dif{cil de conseguir y muy caro. -

En San Ignacio el litro de alcohol nos costaba $4.50 

y, en ocs,siones, cuando se agotaba y había necesid.ad 

" de ir a Santa Rosalia a comprarlo en la Botica de t::cl 

Boleen no se lograba sino era ~on receta de alguno--· 

de los r.1édicos de la Ciª• . 

LA APICULTURA Y LA~CULTU~ 

No puede decirse que existan. 

' . Respecto a las hortalizas son rarisimas y muy -



pocas las familias que se dedican a estas labores. 

Legalmente no hay en San Ignacio ninguna per--

sena autorizada a ejercer la medicina, fuera de no-

sotros. Pero a ciencia y paciencia de las autorida

des correspondientes un charlatán ha hecho su agos-
, 

to abrogandose facultades que nunca le han sido co~ 

feridas. Actualmente procedemos a solu"tionar esta .,. 

irregularidad que alguna vez nos trajera dificulta

des en nuestro cometido al entor~ecer por ejemplo • 

las campañas sanitarias. 

Los Únicos centros hospitalarios que existen • 
, 

son dos: uno en La Paz y otro en Santa Rosal1a. El-

primero sumamente alejado y el segundo aparte de -· 

la distancia que lo sepnra de San Ignacio presenta

el inconveniente para la ~oblación civil, de ser -

particular a la Compa5{a minera francesa antes ci-

tada, de tal manera que cuando hay necesidad de in-

ternar cualquier enfermo cµe no aea trabajador de "El.;. 



Boleo 11 , de be cubrir cuotas elevadas y en genere.l, 

gastos que en ocasiones lo vuelven inasequible. 

PRó?OSICIONES CONCRETAS DE CARACTER 
üRG~tTE. -

la.- La Fundación de un Dispensario Anti-tubercu---

lasos con Laboratorio anexo. 

2a.- La necesidad ingente de que nuestra flamante -

Secretaría de Asistencia Social funde un Centro 

de Asistencia Social Infantil~ 
1 

3a.- La Fundación en Santa RosalÍa. de un Hos:pit~l -- 1 

Civil. 

X 

X X 
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